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MARÍA GUTIÉRREZ ZÚÑIGA, , . , -
LO MASCULINO Y LO
FEMENINO. IMÁGENES
DONDE EL SER
SE COAGULA

LEMorNE-Luccioni, Etigénie. La "parti-

ción de las mujeres, ¡ Amorrortu,

s, 1982-;*

La partición de 'las mujeres es un

texto/pSíicoanatítrco que, a partir de

extrasrsy extender ¡el ¡alcance de toda

una serie"áe formulaciones e: hilos

conceptuales de;;la enseñanza de

Lacan,! en particular de <su sem inario

xx, oAún" 1(1972-1973), -sí bien se

hace referencia a otros autores inclu-

so de diversa línea;téóridá-, elabora

un tejido cuya trama articula la clíni-

ca, et trabajo de casos (sobre todoxie

la", propia:atitora) y la lectura de tex-

tos literarios y mitos que desde su

propio estatuto logran aprehender

aspectos fundamentales de la di-

mensión subjetiva.

Aunqueyel titula de la obra apunte

exclusivamente a un abordaje de la

problemática de4as mujeres, y de los

de*sfi tederos de la constitución feme-

nma,,en realidad;;-;de manera cohe-

rente con una posición analítica- se

trata de un libro que habla sobre mu-

jeres y hombres; sobre masculinidad

y feminidad, porque no se'puede

abordar la sexualidad femenina sin

abordar al mismo tiempo tadel horrr

bre a riesgo de hacer de ellas dos en-

tidades; así, una no es¡pensab1e sin la

otra, uno no es sin>el otro¿ sin et Otro1.

He aquí la manera-como Lemoineida

inicioa.su libro:: ¡'.rv^-í ?<.;<v^'>¿:.

•'••• • '.' : ' , <Y~y , V j / * Vi.:-'.:.-" :-'. --:.H

—"Hablaremos aquí de hombre y de

«t mujer; como srlai distinción fuese

evidente por sí' misma, .justamen-

! •.• t<*. ¡nos/bastaicon .que se distingan

-por ser cada, um* el fantasmai de I

otro, Desde«l(í es'posible pregun-

tarse en qué vía los.¡compromete

: este faentastna y hasta dónde los

i conduces o» • • • • • : . %«•:•:•;,.; • ' • > ; " -
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Hoy, en; efectp,:ílos conduce a

un estado;de crisis,í<Hay querella y

queja, denuncia, en-el sentido ju-

rídico del/término. Pero todas las

razones alegadas son insosteni-

bles, ya que, como toda racionali-

zación, encubren y mantienen un

beneficio inconfesado; si es ver-

, dad que nadie debe,; m puejáé

«aceptar la esclavitud, cuando ésta

; v es aceptadle incluso pedida sujb-

•".:i siste como única pregunta laisi-

-guientes ¿aceptada poiqué, con

qué benefició? ••••<,•>•; -v

, , Sinvembargo, noses':posible de-

soír esta qüe{a«f Aunque las'razcí-

nes alegadas por las mujeres) sean
, poco convincentesíhayiqus'tomar

¡nota;cle¡su;vi&lénc+a¡como razón;

, contra la; violencia sufridaí

Hay toda una= intención en Lemoine'al

dedicarse sobre todo* as pensar sta

ou,estjón femenina y su fantasmát*ca

singular. Esta intención;; se hace evi-

dente en ,el discurso de -mujeres, en

análisis y en la escuclia de «na analis-

ta -y en esto; radica la aportación

principal de,tla> autora^, cuya temática

y eje principal da, por cierto,^nombre

al libro. El término "partición", 'espe-

cialmente en^engua francesa (parfar

ge), ;se deja: deslizar hacíasdos senti-

dos,er»iapar»encia opuestos: división y

reparto;' es en; esto:donde-se circuns-

cribe, el ^margen de;posibilidad del

deyenitmujer. Expliquémonos.

*OfrA?:par.t(ir;' del-^estadio,del -espejo

(tacan, 1949), se lleva a cabo uno-de

los momentos constitutivos'del suje-

to; en tanto-alienado en el deseo del

Otroj plasmado, en ;la mirada ¡mater-

na, ^miirada estructurada por toda

una¡red«simbólica que trasciende a>la

madreiy alrhijo; Se trata1 de un mo-

mento privilegiado^^de identificacrón

de^íimismo,!a partir de la imagen es-

peculanque lacoagula en una ima-

gen ortopédica-de sí, y¡que implica,

entre]0tras!!cosas)-'un:'déslinde en el

"esto soy, esto río soy". Para el varón,

el deslinde se da a partir de,su'ser diL
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f érente*a la'madre (ella Iosmira dife-

rente de sí misma),'yorto'qae su ór^

gaína f al ico se instituye en tanto ga-

rarrbeide su¡ser, ;que se'adhiere a una

función fáttca; a esa función de lo

que está y puede'faltár (eníiehótro

sexo). Para* te niña, las*cosas se planx

tean de manera distíntaí>ese^rdestin?Ie

necesario entswcorfstitwción es pro-

blemático ya que'elta'ise'Ve! m irada

como mujer igual a su madre./¿Cómo

diferenciarse de lasmadre enaünv'mo-

mentó constitutivo de su ser tan pré-1

cario aún; sin suprimirseéWa-'Wtema?

¿Cómo ser'mujer sim Srremedfa'ble-

mente'convértirse en án doble, de su

madre?'Por lo itantú; este womento

crudaimarea a las müfetes er» ía M-

crucijada,:<^edanda la representa-

ción de1 sfadherida a la función de la

imagen corporal' e"n tanto totatidad:

ella>es la imagen'detsu ciíerpo/^ptíñlo

tanto permanece pmctfve a f fantas-

ma de desintegración"/:'*! «enfrenta-

mientoi continuaron la experiencia

del doblepde "la otra"; 'queda sfgni*

ficaxla en la "partición"*. Dado que la

existendia femenina se veatravésáda

por-lá éxperrenciá de división,' (ai vi-

cisitudes 'propias de la Vida son re-

signlficadais en-tanto pérdidas ¡de sí

misma; <de Su1 propia únidáfd:7Por

tanto -y estai es ttna^cíé-tas téSis1 prin-

cipales de Lémoine-^eliembálrázoV el

parto constituyen momentos privi le4-

giadosr'en tos que una mujer puede

quedar atrapada1 dentro» ?cté una v i-

ve«cia>del^^ hifO-como-aqieHo cfüe en

to t1eál''Vtélñé;a'-fesq:u"ebraja¥,;to'ft»ten a

soldar, su precaria unidad: O' tam-

bién' p^rede'^raísténder á'faíposibili-

da'd deasumitséyá ñó!sóíó'%n'fánto

cfíataravíS'UíSpíéndidaéhfünWdimen-
9iónllna1rcis'fetar;sino| ¿címó* mtífer y

madre '-diferente8'de su g>én'rttoVa y,

por' otra •parte',' en>ese'orcí¿Tf pfeciso-

que se incluye al régimen • de los

doñea15t6f gados portacultura, y que

párticipá'en el "reportó" creador;'^!

condición "de sostener'én sí mísma-o'rf

lugar .;vací0; 'qoe^^evéntuálfríénté

'eín'híombfe:
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Entre,unay otranposibilkiad media la
castracións¡mbólica,L en tanto ásun-
ciómde ,utna pérdida -parda h de: sí
misma;, de una renuncia a> ta comr
pletud? /.unidad del sen aceptación
de una faltaíjnremediabtequelesila"
condición párattconservaií s«;«sfatB-
to como íufeto:deseattte,¡y para no
adveraTíinrrúgrante de1 la psicosis¡-<
condición queiriige también-.' para.iei!

Y -Lo anteriórmo í»mpliea< tm plan-
teamientO'Xie retornos taanatomíaio
unfti reduiCctónrbiologicista! sinorah
contrario» porque!;finalmente! Viene a
fuTtdame^ntar^elvpapel m'edtódor de1

I a m irada» .materna , , -es tr«ottinadaDfy;;
atravesad*' por el íengruajeí-yosus:
coordenadas simbólicas qfue otorgan
un lugar al sujeto en -tanto, hdmbrevos
mujer. ' 'n ^>¡.<r^^:i '-'• • • •><••:.. '••'^.:-> ,r-!-*>

Sin; embargo, estoco constituye;
una 'existencra desventajosaíen -reían i
ción con la del hombre. Lemoine
plantea cpue es una forma^específica
de ser y de gozar, frente á la cual el

hombre también tiene!Sb»'"partfción''::f i

Este -de acuerdo- ai la ¡sexwacrón mas-
cui ina^planteada por tacan- no vive;

la división alinterior de sí mismo sino
en>relaciónícon!lafcmuj"er;comosü!ób-í

jeto, objetocausaid^su^déseo, pero
en tanto*tát/impostbíe dé aidarftar!,i!
perdido pararsfempre • í'
del cuerpoide unfa?mujer aí
también de s¡ií propiaicasfraciórf sim-1

bólícaf,y de rec'onocer;iesa:'irripósibili-
dad dé saberistobre stópropia división
como sajet'o,'íS(oiblr:e<:'su5 origen* (la'
madre) -saber representado por ta
mujen iq.ttien'srsiabevHpero ?nO' s'sibe
qúesabe,!'Por!3tanto;'nadie ^pana ¡erfJ
este juegos »s i l ¡ :." •^'^•-^ • ' « • " • ' • • ' ; •

;> lemohrre; en una entrevista que se;

le hizo en 1979 en la Universidad paúl
Vatéty,¡eri:/Wonitp'«tlier," planteó <q'ue
aqueHO'perdrdo^rVIa represión córis-
tttutiva y 'originaria en 'elcalso del

i. Entrevista publicada bajo el título de "La mujer en
el psíddartáttsis'1; en'Le'moine-Lucciohi, Eiígéníe:
¿Lasjmj/eres tieri'en .a/mí?, Argonauta^biblioteca,.,
de psicoanálisis, Barcelona, 1990. _
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hombre, es la ¡mujer; y «niel caso de

esta última, es también la mujer, ella

misma es Otra para;sLí De esta'mane-

rar lo que* ambos buscan y gozan en

el otro sexo es radicalmente distinto-,-^

no complementario, ,pues aunque

una-mujer busque un ¡hombre to que

trata; de «ncontrar finalmente en él es:

la?mujer que no es el la misma: ella es

si* propio: objeto; Invoca al hombre

en 'tanto ideal de unidad supuesta.

Esto implica; dicho sea desaso, la esj

tructura que sostiene,tei<'misterio

amoroso, incluso el de fa«ríomosexuaT¡

lidad masculina! y; femenina, puesto

que tamb ién se encuentra atravesada

por la cuestión de la diferencia y :de'

lo Otro, y constituye ana formas de

vérselas:,con:ello; •--• • • - • ••'•••'*w,::' >

Este: aborda je Sobre la diferenciav

hombre-rnujerresuttatya desde1 aquí'

prpblematizadorr sinuembargo»;• la'

cuestión va aún más lejos cuándo la
. " • " • > . . - . • . . ' • !. : . ' ' '

autora lleva al extremo el- plantea-

mierító "de tacan en tanto qué ser

hombre o mujer constituyen posicio-

nes subjetivas respecto a ta función

fálica,2 -posiciones que nunca terrhi-

nandei asumirse y'que se oponen a

una concepción de entidades cosus-

tanciales a un órgano genital deter-

minado, ya que puederro no cornddir

con ef sexo marcado biológicamente:

Lamoine dice 'que dichas'posiciones,

por¡ un 'lado; se apuntalan 'mutua-

mente, una escondición1de la^otra1, y

que por otro lado, el sujeto bascula a

lo largo de sxi vida «ntreiUn lugaf y

otrot« identificándose al sexo ¡opuesto,

río- obstante exista unlposícionamien-

<to predominante! d« hombre-o 'de

mujer. Así; "frente a vicisitudes que,

porsus compfe)idad plantean-todoTun

trastocami-ento de tos cimientos-cons-

tituyentes del sujetó; como son los

heehois'de'fa paternidad y la materni-

dad, suele ocurrir un cambio de sexo,

un, i cambio de. pos ición; la m új er

puede asumirse fálica» completa, y el

2. Nos referimos a las fórmulas de U sexuacrón,
planteadas en su seminario "Aún".
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hombre,-ferninízado, identificado a!

misterio:de la procreación: desde el

lado de la mujen Mít el sexode un su-

jeto no sólo implica una asunción

subjetiva sinó!algoque»es del orden

dé lo'móvH. Porotra-parte,. hablar de

sujetos -hombres y mujeres implica no

hacer<ref eréñcta a trpos puros¡ ésos,

de acuerdo a toque la clínica revela,

no.existen*La"dialéctica identifrcato-

ria que forma~partede la constitución

subjetiva conlleva una¡ enorme" multi-

plicidad y entrela'ZamientO'fde identi-

ficacranésmasculinasyiferneniñas, de

tal manera que>unas u otras pueden

predominar en cada sujeto;; y que; in-

cluso, hagamquese encuentren muje-

res más "hombres" que algunos hom-

bres, y viceversa. Pero lo que hace

aún má&sdif ícjHa declaración de 'sexo

en; un sujeto jtfadiica en' que tal suce-

sión de identificaciones carece de un

núcleo -ese Iwganestá vacío-'que ga-

rantice una cierta tendencia *en el de-

senlace o resultado1 de las.¡mismas,

desertlace que, por 'cierto, no Mega

sino con la muerte, porqucefinalmente

•el seseo es del orden de lo queno cesa

de no inscribirse. -' ir<; u M

Todo lo anterior convergí en un

planteamiento desdé etíCtfal puede

'decirse quJeffpara'ííl' psitoaínáfisis él

sexo-es eri cierta rfiédidasálgo del re-

gistro detosécundário,noén:uñ sefí-

tido^ dei prescindibilidad sino1 que

desdeña perspectiva det 'sujeto ser

hombre o ímujeT?repr«ísenta utia;pan -

talla* urt'Tostrofque'espf'odüctoiidefl

entrecruzármentb de dos> ̂ miradas

distintas: la masculina y la femenina;

;una síntesis apárente y 'ficticia, 'siem-

pre provisional e imposible,'"del suje-

to; üe aqaí que4a ética psicoanáfítica

se oriéntela* sostenimiento'del Su'jeto,

remontando> cualquier idea I de iden-

tidad: ser el qüet>sefeis,fes un1 ásttnto

de Dios Padre, solamente.

Este libro es uri texta impórtáríife

para quienes están dentro del psi-

coanálisíisv pero no exclusivamente,

puesto que pfaintea una propuesta de

reflexión;teórica'y ética que trasvén-
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de y concierne:a,otrasrrdisGipünas,
•campos-y ¡problemáticas. De manera
particular, una pregunta que-surge
:es: ¿qué implicacittniplanteámiiento
-de esta" naturaleza^en un contexto de
ref lexfónrsobre feminismo'y género?
La ¡¡nterroigantefino esfdel todo ajena
aldiscursoíde Lemoine,"ya»qtte en va-
rios momentos1,1 arlóflargo-de stí¡ deisa^
rrollo;; eHa-- mismav se 'dirige^1 hacia
quienesjsustentan"tín ¡pensamiento
¡retv;ind'i!cadoríd& la- mu jer: cuestiona
cualq**iier intento detresolver la¡ pro-
blemática femenina: que conlleve por
decreto-una converswn¡a la posición
mascufina, pues*«lio-supondría dos
premisas: ,una* qwe ila 'pos ición feYne^
nina está end>esventaja?'Yesp(ectOta la
mascul'ma, y'ótra,qae:taíconversión
«s-posible sin tma^automátrca nega-
ción de sí mismayemtantoadrferente
de< la del hombreí :Y4dtceí T á'' ?' ¿i

p-4...1,«no; yí'Xjtrairro tieinéñ ¡otro
! medio de exist|r's4no en¡esapotra

Y .parte ouya,¡traivesíá.«&efectuada

! ipor fa síimboliración. ;Qtte d- hom-
bre sea "todo"' no lo coloca fuera
del sistema de4a demanda; '

r'.-¡e; Mi el hombre ni ik'mufer (ni
y«na mttier^ipuedenrdeciríísoy la
-belleza; no-más de ío qtte pueden
: deck;; soy5 larverdad. i Pera si> un
díayuna palabra eis; dicha-» es-ipor-

;»que dos voces se cruzan: en eHa; y
, 'si un rostro aparece,' es1 perqué la

> :beHeza.se compone en1 él.1 Patabra
íkáidiande ;uno a otro; -beUeza de
y •! uhoscontempladá porotro ert f un -

don de te separación denlos sexos.
•' La palabratse oye^yítebelleza se

x^e^a,; condición de ser de ano a
¡¡.otro, hombmy/mujer.

i Aq'uí ta reivindicaic'ión de^fas mu-
- feres• -esfdecir,:d'e'1as' qu'eíefxigen

, Aqueles seadevueltáruna mirada
í'proptat-'Se envuelve en* un 'pro-
"; yecto fantasmal; Por eteontrario,

fa :mujer 'todavíanpuede encon-
•> ;,:';trarse ;en la diferencia; resistiendo
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aJ prestigia del hombreshasta. el

ipuntorde^o quémese prestigio,

s ese derecho de.;m iraday ese poder

--de .reducir el mundoa objetos* Al

i-3 precio, derestairesfetenciaíiipuede
<

íjjcaeriüna palabra, Txxdeuno más

: n queide otro,- sino entre-los dos.

S i, - •?}$&£,-•. :. -• •. in,, ,•

Daremos pwnto final »a?éste -

comdoíporékexto-con la; siguiente

observación.-' En fo-qtíe concierne artas

estudios degenero, se trata»de una

1 propuesta teórfca que;bien valdría ía

refff^xfíónáK' "soÉre
plantelrniento

mas-

culino y lo femenino tienen un encla-

ve; recíproco, enclave :ponel que ni

fnt ¿otro sé sostienerr pof: sí mis-

i yídesde*iél'cual, hombre y mujer

son semblantes det safeto, imágenes

en las que este se coagula/ pero en las

que se da únt movimiento pendular y

se condensa (mextrícabíe'rrtéríte dicha
¡polaridad^ ',Vnr^.^^- ;X' ! ' ' : < • • • • '


